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SI SE PREPARA Y  SE GUÍA BIEN,  LA PEREGRINACIÓN ES 

UNA GRAN RENOVACIÓN ESPIRITUAL 

 
En Glasnik Mira varias veces hemos tenido ocasión de leer, en conversaciones, el 

testimonio de personas que han llevado peregrinos a Medjugorje diez o cientos de 

veces. Aquí tenéis el testimonio de una señora que, con ésta, lleva ya ciento cincuenta 

peregrinaciones a Medjugorje. 

s. Biserka Jagunic 

 

Cuando hace veinticinco años estuve en Podbrdo rezando, pedí a la Virgen que me 

utilizara como instrumento para el plan que ella tiene sobre Medjugorje. No pude 

imaginarme que acompañaría   - he realizado ciento cincuenta peregrinaciones -, tantas 

personas a Medjugorje.  

Llevé gentes de diferentes parroquias, hombres y mujeres, de edades diferentes, 

profesiones diferentes… Eran grupos especiales, llevé varias veces a jóvenes, 

estudiantes  de Zagreb, adolescentes de Virovitica y Donjeg Mijoljca. Llevé también a 

hombres que defendieron a nuestro país durante la guerra, sus esposas, personal de 

sanidad de Zagreb y otros lugares, así como a miembros de diferentes comunidades de 

Zagreb. Cada grupo era único, y todas esas personas me dejaron buenos recuerdos. 

 

La  importancia de preparar bien la peregrinación  

 

Es muy importante prepararse bien para la peregrinación. En el autocar se ora, se canta, 

se escuchan los testimonios sobre Medjugorje y se mira alguna película sobre 

Medjugorje. Intento preparar a los peregrinos para una buena y verdadera confesión. 

Estoy agradecida por la gracia que Dios me dio para poder servir a los demás de esta 

manera. 

A veces me iba hasta con cinco autobuses de Bosnia, Primorje, Zagorje, Pounja, pero 

los peregrinos más numerosos eran de Zagreb y Slavonije. Si había mas de un autocar, 

durante el viaje, me cambiaba de uno a otro para que todos los peregrinos estuvieran 

igual de contentos y atendidos. 

 

La Iglesia, corazón de la peregrinación  

 

Durante los primeros años hicimos el programa de la peregrinación con los testimonios 

y la oración, donde los peregrinos durante la oración y los testimonio escuchados, 

preparaban su corazón para el programa parroquial en la Iglesia; que desde siempre ha 

sido el corazón del peregrino. Los jóvenes del Cenáculo, como la familia Latta siempre 

estuvieron dispuestos a compartir con nosotros su testimonio.  

¿Quién sino el Señor es capaz de cambiar, el desierto, en las almas de los peregrinos, al 

comienzo de la peregrinación, en la riqueza espiritual de la vuelta? 

A algunos les había faltado una vida de sacramentos: falta de confesión durante treinta y 

cinco, veinticinco, veinte o diez años y en Medjugorje la confesión. Sensación de paz y 

alegría en el corazón por poder recibir a Cristo en la Santa Misa. ¿Quién puede explicar 

esta gracia, este cambio que sucede en nuestras almas?  Muchos lloran de alegría 

diciendo que están liberados de un peso inmenso llevado durante muchos años. Se 

sentían personas nuevas y libres. 

 

La Virgen nos da las mejores pautas  

  



 

Subiendo al Podbrdo, rezando por los matrimonios que no pueden tener hijos. Un año 

después estos matrimonios tuvieron dos, tres o cinco hijos. Luego estos padres, junto 

con sus hijos, vienen a Medjugorje para dar las gracias.  

Volviendo a casa, siempre hay  testimonios de las gracias recibidas, de las curaciones 

milagrosas, pero muchos más sobre la conversión y la vuelta a Dios y a la Iglesia. 

Creo que la peregrinación es la gran renovación espiritual, si se prepara y guía bien. La 

Gospa, con sus mensajes, nos dice que es lo que tenemos que hacer en este tiempo. 

Aceptando esto, el hombre vuelve a Jesús y a los verdaderos valores.  

Doy gracias a Dios, gracias a la Virgen, gracias a muchos de mis colaboradores y 

gracias también a los peregrinos que vienen con nosotros a pedir y a agradecer a la reina 

de la Paz.  

 

 

 

 

 

 

 

                                                                                        Traducido por Sandra Barisic 
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